










Corot.-"Uno calle de Donoi" (M. del Louvre). 

Monet.-"Lo Catedral de Rouen" (M. del Luxemburgo). 
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Guordi.- "Lo isla de lo Iglesia" (Col. Borletti. Milán). 

En lllglaterra, Siberechtss y Barret (siglo XVII) cumplw 
encargos de pintar los "mannors". De esta manera, el 
"week-end" de la época tuvo su recordatorio. 

La escuela inglesa recoge la in{ luencia de la escuela 
flamenca por un gran mercado e intercambio con Holan­
<ia. A finales del XVIII, Crome funda la "Norwich School", 
que reúne a un plantel de jóvenes paisajistas, que salda­
ban con facilidad su trabajo; el paisaje se vendía como 
el vino; se producía con derroche de talento, indepen­
dencia y juventud. Un fenómeno parecido se produce con 
los impresionistas franceses al final del siglo XIX (5). 
Los paisajistas ingleses lucharon contra el paisaje con­
vencional, a lo Lorena, y los impresionistas encontraron 
a Constable y los paisajistas ingleses y los superaron, lu­
chando contra el convencionalismo romántico. 

En Inglaterra fué corriente, a principios del XIX, la pin­
tura de asuntos arquitectónicos; se solían completar los 
proyectos con una pintura encargada a un artista espe­
cializado - James Walton y Thomas Vosmer Shepherd son 
pintores de este género--. Además, el tema que aquí nos 
ocupa tuvo y tiene en Inglaterra muchos adeptos. Cons­
table tiene dos "catedrales de Salisbury" y una "casa en 
que el artista nació", que vienen a nuestro recuerdo. 

A finales del XVIII empieza también el género viajero 
y turista en la pintura. En realidad, el pintor siempre ha 
viajado; no se da ningún caso de gran pintor aferrado 
al terrwío; pero entonces era frecuente que los pfotores 
acompmíaran las expediciones turísticas, cienti{icas y ar-

Pissorro.-"Lo Avenido de lo Opero en invierno". 



Zanin.-"La Escuela de San Marco" .(Discípulo de Ca­
naletto). 

queológicas; nuestro Brambila nos ha dejado así sus lá­
minas de turismo colombino. David Robert, en el perío­
do pintoresquista del romanticismo, nos dejó sus graba­
dos de todos los panoramas de Europa. El barón J-lugel 
se lleva a Marilhat a Siria, Grecia y Egipto en plena mo­
da de pintura orientalista, y Doré nos deja su ensoñador 
"Viaje por España". El romanticismo había vuelto a po­
ner de moda las ruinas ( esta vez góticas). Los pintores, 
con su caja de colores al hombro, recorren el Rhin, Italia 
y España. 

Corot y Rousseau reaccionarán los primeros contra este 
paisaje recogido en croquis y cocinado en el estudio; 
plantarán su caballete de avanzadilla a los impresionis­
tas en un es-píritu atormentado de amor a la luz y al ins­
tante, que dará con Sisley, Monet y Pissarro milagros de 
verdad adivinada. 

Así acaba el paisaje con arquitectura en el momento 
que empieza el "paisaje urbano" :_-con los impresionistm 
de "boulevard", y este tema, en un momento en que la•ciu­
dad vieja decae literariamente rica bajo la vulgaridad opor­
tunista de los barrios modernos, sigue en pie, con atrac­
tivo insistente pa~a los atrevidos caballetes. 

(1) En el Museo del Prado hay una tabla d ! la Escueld de Bur-
gos, con edificios. 

(2) Perspectiva de Brunelleschi, "triángulo de ora" de Palomino. 
(3) "Arco de Tito" (Museo del Prado). 
(4) lltuseo del Prado. 
(5) Pero los impresionistas no fueron cotizados en vida. 

Panini.-"San Pedro de Roma". 

# 

"Día de sol en New-York", por Caggiano (Soc. Artistas Inde­
pendientes. New-York). 

Villamil.-"La· Catedral de León" (Prop. Dr. Cortezo). 
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